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Una  sed  que  nada  parece  poder
calmar
Existe una sensación de vacío y una sed persistente que muchas
personas experimentan a lo largo de su vida. El mundo ofrece
constantemente  distracciones,  oportunidades,  relaciones,
logros y diferentes formas de entretenimiento que prometen
satisfacción, pero aun después de conseguir aquello que se
deseaba puede permanecer una sensación profunda de carencia.

Una  persona  puede  alcanzar  metas  personales,  adquirir  una
vivienda, establecer una relación, conseguir reconocimiento o
experimentar éxito profesional y, sin embargo, descubrir que
el vacío interior continúa. Tener aquello que durante mucho
tiempo se había deseado no siempre produce el cambio que se
esperaba en el corazón.

La historia de la mujer samaritana representa esta realidad.
Su vida refleja la experiencia de millones de personas que
intentan  encontrar  satisfacción  en  diferentes  lugares  sin
conseguir calmar su sed interior.

La mujer samaritana y su encuentro
con Jesús
Jesús viajaba desde Judea hacia Galilea y pasó por Samaria. El
relato del evangelio de Juan señala que le era necesario pasar
por  Samaria,  mostrando  que  aquel  encuentro  no  fue  un
accidente,  sino  una  cita  determinada  por  Dios.
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En aquella época, Samaria era considerada un territorio que
los judíos evitaban. Los samaritanos eran vistos como personas
de segunda categoría y existía una profunda separación entre
ambos pueblos. Los maestros religiosos acostumbraban rodear la
región para evitar el contacto con sus habitantes.

Sin embargo, Jesús entró en Samaria y llegó al pozo de Jacob
aproximadamente  al  mediodía,  cuando  hacía  más  calor.  Allí
encontró a una mujer que acudía sola a sacar agua. Mientras
las  demás  mujeres  del  pueblo  solían  ir  temprano  para
encontrarse y conversar, ella había elegido el momento más
caluroso del día para evitar encontrarse con los demás.

La mujer había aprendido a aislarse debido a su reputación y a
las miradas y comentarios de quienes la rodeaban. Había tenido
cinco esposos y en aquel momento vivía con un hombre que no
era su esposo. En una sociedad donde el valor de una mujer
estaba relacionado con su matrimonio, su historia la había
convertido en objeto de críticas.

Pero mientras ella intentaba evitar a las personas, Jesús
estaba esperándola en el pozo.

El agua que realmente puede quitar
la sed
Jesús  comenzó  la  conversación  pidiéndole  agua  a  la  mujer
samaritana. Con ello rompió las normas sociales de aquella
época, pues un judío estaba interactuando directamente con una
mujer samaritana.

Durante la conversación, Jesús habló de un agua diferente.
Explicó que quien bebiera del agua que Él ofrecía no volvería
a tener sed. El agua física debía beberse una y otra vez, pero
Jesús estaba hablando de una fuente capaz de satisfacer una
necesidad mucho más profunda.

La  mujer  había  intentado  llenar  su  vacío  a  través  de



diferentes relaciones. Cada una pudo haber comenzado con la
expectativa  de  encontrar  plenitud,  pero  ninguna  había
conseguido  satisfacerla  permanentemente.

Esta  situación  también  puede  observarse  en  la  actualidad.
Muchas personas buscan sentirse suficientes a través de las
redes sociales, los mensajes, el crecimiento de sus cuentas
bancarias, los logros profesionales, la apariencia física o la
imagen de una vida perfecta proyectada en internet.

Otros intentan encontrar paz mediante el alcohol, el yoga, los
horóscopos  o  diferentes  recursos  que  buscan  aliviar  la
ansiedad sin llegar necesariamente a la raíz de aquello que
produce el vacío.

Buscar  satisfacción  en  estas  fuentes  temporales  puede
compararse con beber agua salada. Puede producir una sensación
momentánea, pero finalmente aumenta la sed.

El peligro de una religión sin Dios
La sed espiritual no solamente afecta a quienes no creen.
También existe otro pozo engañoso: la religión sin Dios.

Esta forma de religión puede llevar a una persona a pensar que
cumplir determinadas reglas es suficiente para alcanzar la
plenitud  espiritual.  Puede  manifestarse  mediante  ayunos
realizados en determinados días, asistencia constante a los
servicios religiosos, una determinada forma de vestir o el uso
de un lenguaje religioso apropiado.

Seguir estas prácticas puede producir una sensación de paz,
pero esa paz no necesariamente procede de una relación real
con Dios. En algunos casos puede surgir de la sensación de
superioridad frente a quienes no cumplen las mismas reglas.

Cuando la paz depende de compararse con los demás, el vacío
continúa existiendo. El problema de esta clase de vacío es que
puede quedar oculto bajo una apariencia de espiritualidad.



La historia de la mujer samaritana muestra que el problema no
era simplemente que ella buscara satisfacción, sino que la
estaba buscando en lugares que no podían proporcionársela.

Buscar la verdadera felicidad en el
lugar correcto
La mujer samaritana no era simplemente una mala persona. Era
una  mujer  sedienta  que  estaba  intentando  encontrar
satisfacción en lugares equivocados. El deseo de encontrar
plenitud es una necesidad humana legítima; la dificultad está
en dónde se intenta satisfacerla.

Hoy muchas personas revisan constantemente sus notificaciones
buscando sentirse importantes o suficientes. Otras trabajan
sin descanso para acumular dinero, propiedades y seguridad,
esperando que esas cosas produzcan paz interior.

También  existe  quien  intenta  llenar  su  vida  con  visitas,
familiares,  actividad  constante  y  ruido  para  evitar
enfrentarse  a  su  propio  vacío.  Pero  la  pantalla  termina
apagándose, la casa queda vacía y las emociones vuelven a
aparecer.

Los  «likes»,  los  logros  personales,  las  posesiones  y  la
aprobación de los demás pueden proporcionar una satisfacción
momentánea,  pero  no  consiguen  llenar  definitivamente  el
corazón.

La  verdad  como  comienzo  de  la
sanidad
Jesús  mostró  a  la  mujer  samaritana  que  la  verdadera
transformación requería enfrentar la realidad. Cuando le pidió
que llamara a su marido, ella respondió que no tenía marido.
Jesús confirmó sus palabras y señaló que había tenido cinco



maridos y que el hombre con quien vivía en ese momento no era
su esposo.

Jesús no la confrontó mediante humillaciones, acusaciones o
gritos. Presentó la verdad con precisión y ternura. No ignoró
su historia, pero tampoco utilizó su pasado para destruirla.

La  transformación  requiere  enfrentar  aquello  que  existe
realmente. No es posible ocultar la propia historia delante de
Dios mediante filtros, apariencias o ediciones.

Dios conoce aquello que una persona intenta esconder, pero la
buena noticia es que no espera para condenarla. Al igual que
Jesús esperó a la mujer en el pozo, puede encontrarse con las
personas precisamente en el lugar donde experimentan su sed
más profunda.

Dios puede permitir que la verdad
salga a la luz
Dios no expone la vida de una persona con el propósito de
condenarla. La exposición tiene como objetivo conducir hacia
una sanidad que no puede alcanzarse mientras todo permanece
oculto.

Esto puede compararse con la labor de un médico. Un médico no
puede tratar correctamente una herida que permanece cubierta y
escondida.  De  la  misma  manera,  aquello  que  se  intenta
disfrazar  necesita  ser  llevado  a  la  luz  para  poder  ser
tratado.

Puede haber patrones de conducta que se repiten, relaciones
inapropiadas,  adicciones  silenciosas  o  heridas  que  se
aparentan como sanadas cuando todavía permanecen abiertas.

Jesús  no  busca  señalar  estos  problemas  con  una  actitud
acusatoria. Su propósito es ofrecer agua viva precisamente en
el lugar donde se encuentra la sed más profunda.



Adorar  a  Dios  en  espíritu  y  en
verdad
Después de que Jesús revelara aspectos profundos de su vida,
la mujer samaritana dirigió la conversación hacia una cuestión
religiosa: dónde debía adorarse a Dios, si en el monte o en
Jerusalén.

Su  reacción  refleja  una  tendencia  que  también  puede
encontrarse actualmente. En lugar de centrarse en la presencia
de Dios, las personas pueden quedar atrapadas en debates sobre
qué denominación tiene la doctrina correcta, qué estilo de
alabanza  es  mejor,  cómo  debe  desarrollarse  un  servicio
religioso o cuál es la mejor traducción de la Biblia.

También pueden aparecer discusiones sobre la calidad de la
predicación, la apariencia de los edificios o la modernidad de
la música.

Jesús  llevó  la  conversación  hacia  algo  más  profundo.  La
verdadera adoración debe realizarse en espíritu y en verdad.
Dios  busca  adoradores  cuya  relación  con  Él  no  dependa
únicamente de espacios, rutinas o expresiones externas.

La  diferencia  entre  emoción  y
verdadera adoración
Una emoción producida por una canción no es necesariamente lo
mismo que la verdadera adoración. El ser humano está compuesto
por espíritu, alma y cuerpo, y en el alma se encuentran las
emociones y la mente.

La verdadera adoración ocurre en un nivel más profundo cuando
el  espíritu  humano,  renovado  por  el  Espíritu  Santo,  se
relaciona con Dios.

Sin la intervención del Espíritu Santo, la adoración puede



convertirse  simplemente  en  una  emoción  religiosa  o  en  un
espectáculo organizado. Puede existir una rutina religiosa,
asistir  a  los  servicios  y  repetir  canciones  sin  haber
experimentado  un  encuentro  genuino  con  Dios.

La presencia del Espíritu Santo transforma esta realidad. Lo
que antes podía sentirse como una obligación religiosa puede
convertirse en un encuentro real y satisfactorio con Dios.

Incluso  una  persona  con  una  historia  quebrada  puede
convertirse en un adorador genuino, como ocurrió con la mujer
samaritana.

Dejar el cántaro atrás
Durante el encuentro, Jesús reveló a la mujer samaritana que
Él era el Mesías. Ella había esperado que el Cristo llegara y
declarara todas las cosas, y Jesús se presentó ante ella como
aquel que estaba esperando.

Entonces ocurrió algo significativo: la mujer dejó su cántaro.

El cántaro representaba la razón por la que había ido al pozo.
Era parte de su tarea diaria y, de alguna manera, también
estaba relacionado con la vida que llevaba, marcada por la
necesidad de acudir sola al mediodía para evitar el rechazo.

Al dejar el cántaro y correr hacia la ciudad, mostró que algo
había  cambiado.  Había  encontrado  algo  real  y  superior  a
aquello que había estado buscando anteriormente.

Dejar el cántaro representa abandonar la antigua manera de
buscar satisfacción. Cuando existe un encuentro genuino con
Jesús, las personas pueden soltar voluntariamente aquello que
ya no necesitan cargar.



Compartir lo que Jesús ha hecho
La mujer samaritana no esperó a tener grandes conocimientos
teológicos,  títulos  académicos  o  sentirse  completamente
preparada para hablar de Jesús.

Después del encuentro, regresó a la ciudad e invitó a sus
habitantes a conocer a aquel que podía ser el Cristo. Esto
resulta especialmente significativo porque se trataba de una
mujer cuya reputación era cuestionada y que había sido evitada
por la comunidad.

Sin  embargo,  Dios  utilizó  precisamente  a  esta  mujer  para
llevar a otros hacia Jesús.

Su historia demuestra que no es necesario ser perfecto para
compartir lo que Dios ha hecho. Tampoco es necesario tener
todas las respuestas. El testimonio consiste en contar lo que
Jesús  ha  hecho  en  la  propia  vida  e  invitar  a  otros  a
conocerlo.

Ver a las personas con los ojos de
Jesús
Cuando los discípulos regresaron con comida, se sorprendieron
al encontrar a Jesús conversando con la mujer samaritana.
Ellos veían a Samaria desde la perspectiva de las divisiones y
los prejuicios existentes en aquella sociedad.

Jesús, en cambio, veía una cosecha preparada.

Mientras  los  discípulos  podían  contemplar  un  pueblo
despreciado y considerado equivocado, Jesús veía personas que
necesitaban conocer el agua viva.

Esta diferencia plantea una pregunta importante: ¿cómo estamos
viendo a las personas?



Ante una vida desordenada, una persona herida o alguien que ha
buscado la paz en diferentes lugares sin encontrarla, existe
la posibilidad de considerarla un caso perdido. Pero Jesús
permite verla de otra manera: como una persona sedienta que
necesita encontrar el agua viva.

El encuentro de la mujer con Jesús comenzó junto a un pozo y
terminó alcanzando a toda una ciudad. Lo que comenzó como una
conversación  personal  terminó  convirtiéndose  en  una
experiencia  que  impactó  a  muchas  personas.

No permitir que nada se interponga
entre una persona y Dios
Los  discípulos  estaban  concentrados  en  una  necesidad
inmediata: la comida. Jesús estaba enfocado en algo eterno.

Esta escena también invita a considerar que, en ocasiones, las
personas pueden interponerse involuntariamente entre alguien y
su encuentro con Dios.

Los comentarios duros, los juicios apresurados y las miradas
de desaprobación pueden alejar a quienes están atravesando un
proceso.

Puede ocurrir que una persona esté muy cerca de encontrarse
con Jesús y, precisamente en ese momento, alguien la haga
sentir rechazada.

Por eso es necesario pedir a Dios la capacidad de ver la
cosecha  espiritual  antes  que  las  etiquetas  personales.  El
corazón debe estar dispuesto a acercar a las personas a Dios
en lugar de alejarlas.

Cinco  pasos  para  una  vida



espiritual plena
El primer paso consiste en identificar los pozos donde se está
buscando satisfacer la sed espiritual. Pueden ser el trabajo,
las  relaciones,  el  entretenimiento,  las  redes  sociales  o
incluso el cumplimiento de reglas religiosas.

Es necesario ser honestos y reconocer estos lugares. No se
puede abandonar una carga si primero no se reconoce que se
está llevando. Una práctica concreta consiste en escribir una
lista de aquellas cosas en las que se ha buscado satisfacción
y  presentarla  delante  de  Dios,  reconociendo  que  no  han
conseguido calmar la sed.

El segundo paso es permitir que Dios revele la verdad. Esto
implica no defenderse, justificarse o cambiar de tema cuando
Dios muestra algo que necesita ser tratado. También significa
pedirle en oración que revele hábitos, actitudes o relaciones
que no están alineados con su voluntad.

El tercer paso consiste en revisar la manera de adorar. La
adoración debe surgir de una conexión genuina con Dios y no
solamente de una rutina religiosa aprendida de memoria. Se
puede dedicar un tiempo a adorar sin presentar peticiones ni
agendas, concentrándose en reconocer quién es Dios y pidiendo
al Espíritu Santo que renueve esa conexión.

El cuarto paso consiste en soltar el cántaro. Esto significa
identificar y abandonar de manera concreta un hábito o una
forma de buscar aprobación que está alimentando el vacío en
lugar de sanarlo. La fe también se demuestra mediante acciones
y no solamente mediante intenciones.

El quinto paso es compartir el testimonio. Se puede hablar con
familiares, compañeros y otras personas sobre lo que Jesús ha
hecho.  No  es  necesario  tener  argumentos  perfectos  ni
conocimientos teológicos profundos. El objetivo es invitar a
otros a conocer a Jesús, quien es el único pozo capaz de



llenar el vacío del corazón.

Una  oración  para  encontrar  paz  y
llenar el vacío
Dios conoce a cada persona tal como es. Al igual que la mujer
samaritana,  podemos  acercarnos  cansados,  sedientos  y  con
historias que intentamos ocultar, pero Él ya las conoce.

Podemos agradecerle porque no nos trata solamente desde la
condenación, sino que ofrece agua viva en medio de nuestra
sed.  También  podemos  reconocer  delante  de  Él  aquellas
ocasiones en las que hemos buscado satisfacción en relaciones,
logros,  aprobación  o  distracciones  que  finalmente  no  han
conseguido llenar nuestro interior.

Es posible pedirle a Dios que nos ayude a soltar los cántaros
viejos  y  a  aprender  a  adorarlo  en  espíritu  y  en  verdad,
dejando  atrás  una  vida  basada  únicamente  en  la  rutina
religiosa.

También podemos pedir al Espíritu Santo que llene cada espacio
vacío y que la presencia de Dios sea nuestra verdadera fuente
de satisfacción. Podemos pedir la paz que el mundo no puede
ofrecer para que gobierne nuestros pensamientos, emociones y
decisiones, especialmente durante los momentos de inquietud,
miedo o dificultad.

Podemos pedir además que Dios sane las heridas ocultas y nos
dé el valor necesario para permitir que su verdad actúe en
nuestra vida.

Finalmente, podemos pedirle que nos dé valor para compartir
con otros aquello que hemos encontrado en Él, permitiendo que
nuestra propia vida sea una invitación para que otras personas
conozcan una existencia sostenida por el Espíritu y la paz de
Dios.



El encuentro de Jesús con la mujer samaritana muestra que el
vacío del corazón no se llena acumulando más cosas, buscando
más  aprobación  o  refugiándose  en  fuentes  temporales.  La
verdadera satisfacción se encuentra cuando la persona deja de
buscar en los pozos equivocados y se acerca a Jesús, quien
ofrece el agua viva.


